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La Investigación, 
Factor de Desarrollo?

Por: Alvaro Avendaño
Profesor cle la Universidad Surcolombiana

UNA MIRADA A LA FILOSOFIA

E s muy común afirm ar que la investigación trae desarro llo y 
añadir algo nuevo al tema parece una tarea sin esperanzas.

Escrib ir desde la orilla  opuesta: la investigación como facto r de 
subdesarro llo , es una tarea todavía más ardua. Sin em bargo es 
mi deber hacer visib le este lado oscuro de la investigación, un 
lado poco explorado.

Si se mira la investigación como búsqueda de la verda, parece 
inobjetable que todo lo que aclare verdades necesariam ente 
debe contribu ir al desarrollo. El problema se desplaza entonces 
a com prender que es verdad y que relación tiene con la ciencia. 
En los actuales momentos postm odernos, no se reconcilian 
necesariam ente estos dos conceptos y tal vez ni siquiera sean 
buenos puntos de partida o como o como dicen los filosófos: no 
son categorías de análisis para abordar el problema.

Para los postm odernos vuelve a tener vigencia la pregunta: 
Podemos explicarnos todo (el cosmos, lo que existe) con un sólo 
paradigm a?. Puede una ún ica  form a de ver el mundo, entender 
y dar significado?. Incluso: e n  un campo de la ciencia es válida 
solam ente una teoría?. Otra vez la vieja pregunta de la validez 
de una teona.
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Si se mira la ciencia en form a fraccionada: ciencias naturales, 
ciencias sociales, etc, es más o menos fácil argum entarsobre sus 
éxitos, pero si se mira la ciencia como un fenóm eno global de 
conocim iento de la hum anidad a través de los sig los ya no es fácil 
a tribu irles éxitos en la medida en que esa racionalidad ins tru ­
mental, que les ha dado soporte, es la que precisam ente está 
llevando al mundo industria lizado a acabar con el planeta y por lo 
tanto con el desarro llo  y la civilización. Si se habla de un fracaso 
social de la ciencia de una u otra form a se está adm itiendo el 
hecho de que las verdades de la ciencia no son m anifestaciones 
particu la res de una única verdad, de una única racionalidad. El 
fenóm eno m ismo de lo postm oderno puede verse como una 

i  reacción de desencanto al fracaso de las ciencias por lograr el 
desarro llo  humano a escala global, tal como lo exig irla  una 
raciona lidad global

En la m odernidad lo im portante es la racionalidad, la verdad. En 
la postm odern idad no import? el sistema de verdades y la lógica 
que usted maneje, im porta que los dos podamos desarro llarnos, 
aprender el uno del otro, aunque estem os m irando el mundo 
desde d iferen tes paradigm as Es adm itir que los paradigm as son 
perm eables, que entre ellos fluye in form ación que nos perm ite 
com unicarnos y transform ar el entorno, es decir, abordar con 
éxito  el desarro llo  humano, que es en defin itiva lo que importa. 
No se trata de encontrar o de im poner un paradigm a, se tra ta de 
aceptar la validez sim ultánea de varios paradigm as, se trata de 
aprender a v ivir bajo la realidad de la diversidad de los paradigmas. 
Es bajar las verdades del pedestal donde las puso la edad media 
y la racionalidad de la m odernidad

Si se p iensa que hacer ciencia es acceder a una verdad, nos 
in ternam os en un mundo lleno de cataclism os y dudas: las 
verdades c ientíficas nan cam biado a lo largo de los sigios, la 

1 m isma noción de verdad cambia

Muchos dirán que lo anterior no niega la verdad, ni tam poco lo 
absoluta de la verdad, que ella es absoluta en el marco de una 
realidad, o de un experim ento. O tros, hasta se atreven a decir 
que de una época

Una profundización sobre este tema ha requerido de los mejores 
cerebros humanos y de las mayores discusiones a lo largo de los 
sig los y no soy tan ingenuo de pensar que se pueda resolver
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solam ente en un articulo, pero en lo que si todos podemos 
punernos de acuerdo es que las cosas que hoy se tiene por 
ciertas, tanto del saber popular como del c ientífico, mañana, si no 
se desvirtúan, se cambian por otras. Lo más seguro es que 
nuestra visión actual del mundo resultará tan ingenua para los 
humanos del sig lo treinta, como lo es para nosotros la que ten ian 
los antiguos

M irando a la ciencia desde esa perspectiva de sig los podemos 
entonces im aginar que la hum anidad no ha cejado de entregarse 
a la activ idad científica porque de ella ha obtenido el desarro llo  
proporcionado por la te c n o lo g ía  en esa búsqueda in term inable 
llam aaa verdad. De alli que acceder a la verdad sin transform ar 
la realidad (mediante la tecnología), es sem ejante a cargar y 
cargar envases, sin nada de contenidos. Para no segu ir 
sondeando profundidades sólo a lcanzables para expertos, creo 
que podemos estarde acuerdo en que si no fuera por la tecnología, 
vana seria  nuestra fe en la ciencia.

EDUCACION Y ELITE

Para nadie es un secreto que la educación selecciona los mejores 
cerebros para la ciencia. Sin embargo la calidad de la educación, 
no ha sign ificado mucho para la élite. Esto se puede ver en la 
d is tribución del presupuesto nacional desde m ediados de siglo: 
En 1945 el M inisterio de Defensa reciDió el 13.3% contra 5.56% 
del presupuesto nacional que recibió el M EN .1

Los perm anentes bajos salarios consecuencia de la d istribución 
presupuestal, en el sector de la educación hizo de la educación 
una profesión femenina desde 1931, cuando las m ujeres ya 
constitu ían el 35%. Tampoco la excelencia académ ica era la 
preucupación principal nara la élite: Las m ujeres sufrieron el 
clima de la violencia que borró entre los inspectores todo escrúpulo 
m oral.. Las maestras perdieron con frecuencia su reputación 
pero raras veces su cargo 2

1 HEL, Aline Civiliser le peuple et former les ellies L Hermattan 1984 
traducción Fondo CERDEC Bogotá 1987 p 229

2 HELG, Aline Op cit p 254
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La educación, desde la independencia, ha sido utilizada por 
liberales y conservadores en su lucha por la hegemonía política 
y la obtención de puestos adm in istrativos, como una form a de 
dom inar ideológicam ente al pueblo y al m agisterio cautivando 
votos a través de los nom bram ientos, es decir, ha sido tra tada en 
form a clien te lis ta  y sólo hasta ahora se puede vis lum brar una 
posible term inación de estas prácticas politiqueras

LA VERSION IDEALISTA DE LA CIENCIA EN COLOMBIA

La in d e p e n d a  no s ig n ificó  una re h a b ilita c ió n  del pasado 
preco lon ia l sino un desplazam iento de las in fluencias extranjeras 
de España hacia Inglaterra, Francia y a los Estados Unidos. 3

En Colom bia, desde nuestra independencia, el acceso a la 
c iencia y la educación ha sido m irado siempre como un facto r de 
ascenso ecnóm ico, una forma de m ejorar un status social, nunca 
como un factor de desarrollo: A com ienzos de Siglo  el bachillerato 
era el filtro  para la entrada a la universidad Los in te lectuales no 
pensaban hacerlo más flexib le ni abrirlo a una extensa capa de 
la pob lac ión .4

Jt
El conocim ien to  era im portante  como filtro , pero no como 
conocim iento. Lo revelante era obtener el titu lo  y con él sa lir a 
em plearse Esta idea, no com pletam ente despojada de su lastre 
de filtro , se ha arra igado profundam ente en nuestra universidad: 
E s ta m o s  c o n v e n c id o s  que con un buen c o n tig e n te  de 
especia listas, m agisteres y doctores podemos enfrentar la dura 
realidad. Siempre no ha in teresado el núm ero de letrados,

•  aunque no sepamos qué hacer con ellos: ya en 1934 A lfonso 
López Pum arejo se quejaba de que nuestras universidades son 
escue las académ icas desconectadas de los problem as 5. En el

3 HELG, Aliñe op cit p 304

4 HELG, Aliñe op cit p 281

5 HELG. Aliñe op cit p 146
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TIEMPO en 1934 se publica que: en las escuelas cada vez salen 
muchachos más letrados que sus antecesores que no encuentran 
em pleo.6

Este concepto de educación y de ciencia ha llegado casi sin 
m odificación hasta nuestros días. Por ello es fácil que entre 
nosotros haya hecho carrera esa concepción idealista de la 
c iencia según la cual acceder a la ciencia es acceder a las 
especia lizaciones, m agisteres y doctorados. Nunca nos ha 
preocupado si con ello transform am os o resolvem os algún 
problem a de nuestra sociedad. Siem pre hemos confiado en que 
basta con la verdad para vencer el in fortun io del subdesarro llo .

*

Por eso hemos podido v iv ir sin un plan para transform ar nuestro 
entorno, sin ligarnos a nuestra comunidad en el sentido de 
adecuarnos a las necesidades regionales, abordar los problem as 
sentidos por la reglón, la satisfacción de las dem andas locales, 
y que los program as tecno lóg icos no tengan que ver con 
producción de tecnología y que la m itad de ellos sean ofrecidos 
como program as nocturnos y a d istancia, etc, y si en cam bio nos 
hemos llenado de DOCTOS, que una vez estrenado su titu lo , 
regresan a efectuar el mismo trabajo que estaban haciendo antes 
de irse a especia lizar (no en todos los casos, por supuesto). En 
otros casos entran a la bolsa del turism o c ientífico  organizando 
eventos y asesorando al estado sobre un desarro llo  c ientífico  
que nunca podrán entender Estos personajes se parecen más 
a los críticos de la moda: siempre están atentos a los logros de 
los c ien tíficos europeos, están enterados de lo que en estos 
precisos momentos se está ‘ usando*, pero no hay un trabajo 
serio sobre nuestra propia realidad.

Este problem a no es de reciente aparición: en 1934 el MEN 
convocó una conferencia nacional del m agisterio con el fin  de... 
'c o n s titu ir  una cultura propia a base de sus propios recursos y a 
pesar de la hostilidad del m edio geográfico y de las posibles 
in ferio ridades étnicas*. El texto expresa un nacionalism o hasta 
ahora inexistente 7

6 HELG, Aliñe op cit p 183

7 HELG. Aliñe op. cit p 143
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LA CIENCIA EN LA UNIVERSIDAD

En la u n iv e rs id a d  la le g is la c ió n  a c tu a l es a m p lia m e n te  
extranjerizante: Si escribim os para el extranjero nuestras cartillas 
son más valoradas nos pagan más por ios artículos publicados 
en revistas in ternaciona les que en las locales Se cotiza más un 
libro ed itado in ternaciona lm ente que uno destinado a nuestros 
lectores locales para m ejorar nuestra activ idad docente, etc (este 
e tc  rem plaza lo que serla una lista in term inable) En fin, parece 
que el problem a se soluciona si se figura en las listas europeas 
de c rio llos  ilustrados

En el concepto de excelencia académ ica se observa otro tanto: 
se nota su co lonizaje in te lectual, su afán de copiar del extran je ro  
sin im porta r que con ello se aum enta la dependenca tecnológica. 
Según la ley centra lista  se piensa que la acreditación c ientífica  es
lo m ism o que la académ ica La tenem os que hacer frente a la 
com unidad de ilustrados y no fren te a la comunidad que tenem os 
que transform ar En esta form a excluyente y centra lis ta  de 
pensar nos parece normal que el 90% de las investigaciones en 
Colom bia se realice sólo en el 7% de las un ivers idades.8

En nuestra universidades es más atractivo hacer “ investigación" 
consiguiendo un titu lo  de m agister o doctor, ojalá en el extranjero, 
que presentando proyectos de investigación ligados al medio, o 
escrib iendo un libro o texto que im pacte d irectam ente la form a de 
traba jo  y hábitos cultura les de la universidad. Si usted se atreve 
a presen tar un proyecto de investigación tiene que cargar la 
pesada cruz de las dudas de los colegas que no creen en su 
trabajo. Si escribe, no falta la m irada suspicaz de los compañeros: 
De donde lo habrá copiado?.

No deja de preocupar los fines que persigue una universidad 
reforzando este comportamiento entre sus docentes La respuesta 
más común es muy vaga: ‘ entre más sepa el profesor m ejor será 
su cátedra" Para desvirtuar esta creencia errónea referiré  una 
anédocta A una universidad regresó un com pañero docente.

8 CARO. B L Autonomía y calidad ejes de la reforma de la educación superior 
Universidad Nacional - Universidad de los Andes 1BBS pp 22-23
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después de hacer su doctorado en el extranjero, y se le asignó 
una cátedra que era dictada siguiendo un texto  escrito por un 
colega En Ir prim era semana de clase se le acercó y le preguntó 
Cómo se hace esto?. El incidente no deja de resultar inquietante 
La universidad invirtió  entre 20 y 30 m illones de pesos para que 
el docente regresara a continuar dictando la misma cátedra, tal 
y como la dejó antes de que se o lvidara, hace tres o cuatro anos1?

SI tom am os en cuenta que porcada m agister nuestra universidad 
pagará en los próxim os diez anos alrededor de 18 m illones 
(aprox. 6700 puntos) y que existen unos 100 postgraauaaos 
entre m agisteres y doctores, la universidad deberá pagar por 
este concepto entre 1600 y 2000 m illones de pesos C ifra no 
despreciable que nos obliga a poner en el orden del día la 
d iscusión sobre si es más conveniente pensar en pagar bien a los 
que se atreven a hacer propuestas de investigación, desarro llo  o 
de m ejoram iento de su propio trabajo que la actitud de fom entar 
el aum ento del número de especia listas, m agisteres, doctores, o 
e! número de publicaciones en el extranjero, etc.

Para ello se necesita una precisión previa: ¿Que es investigación? 
Un buen punto de partida, para el cual pido c,ue se le de su 
oportunidad de nacer (ya que después se defenderá sólo) es el 
siguiente: la Investigación debe estar ligada al desarro llo humano 
in tegra l, nunca podremos tener desarro llo sin investigación ni 
investigación sin desarro llo. Ese debe ser nuestro crite rio  de 
validez y no los crite rios académ icos extraños (Núm ero de 
artícu los en revistas in ternacionales, número de m agisteres, de 
doctores, postdoctores, etc.) que se han im portado y sedimentado 
en nuestras conciencias sin que nadie los cuestione.

"La cultura c ientífica  se produce al fin y al cabo, no por el 
contenido Inform ativo de laa teoriaa, sino por la form ación de 
un hábito reflexivo y c lariv idente en los teóricos*.9

9 HABERMAS, Jurgem Revista ideas y valora». U N. Nume 42-45  1973­
1970. Tomado del módulo ael C INDEC: enfoques ae la Investigación en 
clonc: is sociales, p 62 Citado por Wlsberto Navarro e n ‘ bases epistemológicas 
para la elaboración de un perfil ambiental urbano d e id e  la perspectiva de la 
cultura- CIDEC GRUPO DE GESTION AMBIENTAL URBANO "GEAUR  
N EIVA ' USCO mayo de 1894
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Debem os sa lim o s  de ese afán de buscar la fron te ra  del 
conocim iento en otras latitudes, que ese no sea nuestro afán 
diario, ni nuestra vergüenza. La frontera del conocim iento está 
tam bién a lrededor nuestro: sin duaa para sa lir del atraso 
necesitam os de alta tecnología, pero la verdad no está siempre 
en otra parte, esta aquí con nosotros, en nosotros m ismos, no 
tenem os que ir al extranjero a buscarla, la verdad que nos 
im porta conocer es la de nuestro entorno y somos los únicos que 
tenem os la posib ilidad y obligación de conocerla
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